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J-Jas invencibles tropas deljiran o  Boriaparfe, como les 
apellidan sus esclavos periodistas, reciven frecuentemente 
de engaños de que ni pueden resistir al valor, y„á ia ener­
gía del exercko convinado de las tres naciones aliadas „ 
ni son ya mas felices en las batallas si ia superioridad de 
la fuerza no les gana el triunfo. La sorpresa con qué el 
valiente General Hdl derrotó al del exerciio francés G i­
rará, es una de las muchas lecciones, que se Ies han da­
do en la campaña del año anterior al O. y S. ae la Pe­
nínsula .

Estas acciones parciales, los frecuentes choques que 
sostienen las partidas de patriotas, la organización del 
exercifo de Galicia, la buena disciplina de los demás cíe la 

•nación*. el odio iuip'acabffe de las Pro incics en parte sub­
yugada? nos anuncien felices suresos en qne-Eendián par- 

-te principal, como hasta aqui, nuestros generosos aliado?; 
1 casi podemos aseguras nuestras victorias principalmente n,o 
habiendo venido á la Peniosu'a nuevos refuerzos de, (á 
Francia pora reponer sus exeiciios que diariaffente sedean 
JUembraíL.



La guerra de España no terminará, como piensan 
algunos á los primeros triunfos que nos conceda nuestro 
Dios favorecedor, emp'eando el gobierno coda su energía 
(  como suponemos hade hacerlo}; durará, si «algunos anos; 
peto irurtca será subyugada del orgulloso despota v que 
lia querido fijarla sa suerte , y privarla de su nombre y 
dignidad. Tiene aun infinitos brazos robustos, que la 
sostienen, pelean poí ser libres, y por vengarse de la 
barbarie atroz con que ha sido invadido nuest.o pais. 
Suene el Dr. Moflteagndo, fingiéndola unas veces expi­
rante otras ya difunta, y recreese á la vista del fantas­
ma de que las guerras de Europa durarán medio siglo 
cuando menos, y gozese en los transportes de su deliran* 
te imaginación, suponiéndose expedito para establecer su 
aerea república en el tiempo que han de brotar las 
inieses con la sangre de Jos européos. No seria tan larga 
t i  lucha dé1 la madre patria con los satélites del tirano, si 
tds cobardes é ingratos hijos, que se le han revelado en 
la America no la hubieran negado su obediencia y  sus 
-recursos, aprovechándose de el tiempo en que apenas 
podía atender á si para salvarse de su opresor. Sin embar* 
go|ia guerra no durará medio siglo, nosotros mismos liemos 
de ver abatido el orgullo de esos charlatanes importu* 
líos, y la afligida España sabrá á un mismo tiempo librar- 
•ge de sus opresores, y castigar á sus malos hijos.

Todas las noticias recividas de la Península nos hacen 
pronosticar una suerte feliz á nuestra ainada patiia, to­
das ellas ítiénen autenticidad * y ninguna pondremos ea 
esté periódico, asi como lo hemos hecho hasta aquí# que 
no sean de oficio, ó referidas p8r los mejores, é imparcia- 
Ies periodistas de Ja Península, La relación siguiente es 
copia fielmente traducida de la gá?eta de Lisboa, según 
el pareé remitido por el General HUI á S .E . el General 
.en Xeffe Conde de Vinaicyro.
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Copia del oficio del general HUI a S. E. el Mariscal .
General Conde de Vimieuro Lord VVettington.

Merida 30 de Octubre ~  M ilord: Conforme á las íns* * 
micciones que reciví de V . E. para echar al enemigo fue­
ra de aquella parte de Extremadura, que queda entre 
el Tejo y el Guadiana , y volver á poner el cuerpo del mando 
del Brigadier general Condi; de Pense Villemur en pose si os 
de la ciudad de Caceres (d e  la qual había sido obligado 
i  retirarse por la fuerza superior deL enemigo) puse en 
movimiento una paite de las tropas de mi mando eJ 22 
del corriente, de sus acantonamientos en las cercanias de 
Portalegre, y avanzó con ellas para la frontera de España.

El 23 al frente de la columna entré en Albnrquef- 
que, donde supe que el enemigo, que había avanzado 
hasta A liseda, se habia retirado á Arroyo del Puerco, y  
Caceres, y  que ios españoles habían vuelto á entrar en 
Aliseda.

El 24 tenia una brigada de infantería inglesa, media 
de artillería portuguesa ( del calibre de 6 )  y alguna de 
mi caballería en A liseda, el resto de mi caballería, otra 
brigada de infantería británica, media de artillería portu­
guesa (d el calibre de 6 )  en Casa* de Cantillana distante 
una legua.

El 25 el Conde fde Penne Villemur >hizo un recono­
cimiento con su caballería, y echó al enemigo del Arroyo 
del Puerco, este se retiró para M alpartida, cuyo lugar 
ocupó coma un puesto avanzado, con cerca de goo caba­
llos, y alguna infantería, estando aun su principal cuer­
po en Caceres.

El 26 al romper el dia las tropas llegaron á Malpar­
tida, y hallaron que el enemigo había dexado aquella po­
blación , retirándose para Caceres, seguido por un peque­
ño destacamento del 2,0 de Húsares, el qual se escaramuzeó 
con. su. retaguardia.' Poco, desputs me informaron que el



todo de la fuerza enemiga había evacuado á Caceres; pe* 
i*o la falta de certeza de la dirección que había tomado, 
y el malísimo estado del tiempo me decidieron á<mandar, 
hacer alto á las tropas portuguesas, é inglesas en Mal- 
jrálrtida por aquella noche. Los españoles se adelantaron á 
Caceres.

Habiendo recivido informes ciertos de que el enemi­
go había marchado para Torremoclia, puse en movimien­
to las tropas de Mal partida en la mañana del 27, y avan­
cé por el camino de Merida, para Aldéa del Cano, y Ca­
sa de D. Antonio, camino mas corto que el que seguía 
el enemigo , y que daba esperanzas de poderlo cortar, y 
Obligar á uña acción , y aquí se me juntaron los españoles 
de Caceres. En la marcha reciví noticia de que el ene­
migo había solamente salido de T01 remocha en aquella 
mañana , y que habia mandado segunda vez hacer alto en 
el Arroyo del Molino, dexaadouna retaguardia en Alba- 
la , lo que fué una prueba satisfactoria de que ignoraba 
los movimientos de las tropas de mi mando. En conse­
cuencia hice una marcha forzada para ' Alcuesca en aque­
lla tórde, donde se establecieron las tropas fuera de 
la vista del enemigo, y les íué prohibido hacer fuego
alguno. t

Quando llegué á Alcuesca que esta una legua de 
Arroyo del Molino, todo conspiraba á confirmarme en 
]& opíñiort de que el enemigo no solo ignoraba perfecta- 
'ménré mi proximidad , sino que estaba absolutamente sin 
'cautela; y determiné luego tentar sorprenderle, ó i  lo 
menos obligarlo á una acción , antés que marchase en la 

'mañana siguiente, y tomé las disposiciones necesarias a
este fin. ' ■
■ te 1 -Lsi villa de Arroyo del Molino esta situarla en la
‘ falda de la-1'extremidad de-la siena d-; Montanches, Ja 
qtía? corre desde e>te lugar hasta'la espalda de aquella 
forma de media' Luna, Casi por todas partes inaccesible,

■ üuédandd los dos puntos á te distancia de dos millas; 6
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camino de TruxiUo circunda Ib iierra por la banda del
Oriente. _ _ ■ .

£J camino que va de la villa para Merida forma mi
ángulo recto con ei de A lcu esia , y el ds Medeílin pasa 
entre los de TruxiHo y Morida. Ei terreno en que las tro* 
pas habían de maniobrar era una llanura poblada de tre­
cho en trecho de robles y otros, arboles En consecuencia mi 
objeto fué poner un cuerpo de Tropas d* modo que cos­
tase ia retirada del enemigo por alguno de dichos puntos..

Las tropas se movieron de su campamento ai pie de 
Aicuesca á ías dos de la mañana del.día 28, en una co­
lumna derecha de frente, dirigida sobre Arroyo del M o­
lino en la forma siguientes la brigada de infantería del 
Mayor General Hovvard (^primeros batallones de los re­
gimientos 50, 71 , y 92 , y una compañía del 60 ; la bri­
gada del coronel VViJson C í -° batallón del 28 , 2 0 del 
34, 2.0 del 39, y  una compañía del 60 ): regimiento 6.® 
portugués, y 6.iJ de cazadores al mando del coronel As* 
kvvorth ; la infantería española á Jas ordenes del Briga­
dier general M orillo, ia brigada de caballería del M ayor 
general Long (ja;? de husases, 9.0 y 13.0 regimiento de 
Dragones ligeros) y Ja caballería española á las ordenes 
de i Goade de Penne Vilíemur. Se movieron en el orden 
dicho hasta media milla de. ia villa de Arroyo del M oli­
no , donde cubiertas por una pequeña altura, se.cerró la 
columna, y  dividió en tres. La brigada del Mayor gene­
ral Hovvard, y 3 piezas de á ó á las ordenes dtl tenien­
te coronel Stevvart, sostenidas por la infantería del Bri­
gadier general Morillo , componían la izquierda ; Ja briga* 
da del coronel VVilson , la intaiiteria portuguesa á las or­
denes del coronel Ashvvonh, dos piezas de á 6 , y un 
obús la derecha aí mando del Mayor general Hovvard: 
la caballería en el centro.

A l amanecer sobievino una fuertísima tempestad de 
lluvia j y niebla espesa, con la que encubiertas avanzaban 
Iu> columnas en la dirección y orden que les había man-
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dado. La de ta izquierda al rtiando del teniente coronel 
Stvvard marchó derecha á la villa: el 7 1 , «na compañía 
del ó o , y el regimiento 92 á poca disrancia, y  el 50 en 
columna cerrada algo á retaguardia con las piezas como 
en reserva. La columna de la derecha al mando del M a­
yor general Hovvard, llevando en reserva el regimiento 
39 marchó sobre la derecha como para flanquear la izquier» 
da del enemigo, y habiendo ganado la distancia de un ti­
ro de Cáhon de- dicho flanco , caminó en dirección circu­
lar hasta el punto exterior de la media luna de la morirá- 
íia ya mencionada. La caballería á las ordenes del tenien- 

-te general Sir W illiam  Ersfcine marchó en Ere Jas dos co? 
Imunas de infantería, pronto á operar en frente, ó para 
alguna de ellas, según se presentase ocasión.

1 El progreso de nuestras columnas 110 fué percibido 
por el enemigo hasta llegar muy cerca, en cuyo momea-, 
tó iba desfilando de la villa por el camino de Merida; la 
retaguardia de su columna, alguna de su caballería, y  
parte de los bagages estaban aun dentro de ella. Una 
brigada de su infantería había marchado para Medeliin 
una hora antes de amanecer. Los regimientos 71 , y  .92 
se entraron en la villa , arrojando de ella al enemigo por 
todas partes á punta de bayoneta, habiendo algunos po­
cos de sus soldadas sido acuchillados por la caballería 
enemiga.

La infantería del enemigo que había salido de la v i ­
lla . se había formado, al tiempo que estos regimientos 
llegaron á la extremidad de e lla , en dos quadros con la 
caballería á la izquierda, y apostados entre los caminos 
de Merida y M sdailin, con el frente para Alcuesca. H a­
llándose el qnadro de la derecha formado a medio tiro 
de fasil da la villa, loa muros de-las quintas de eha fue­
ron inmediatamente guarnecidos por la infantería ligera 
del 71 , miencras que el regimiento 92 desfilaba por fne- 
ra, y se fortmba en linea á su derecha, perpendicular^ 
nájate sobre el Ilativo derecho del enemigo, ai qual hacia ®u»



cho diño el fuego bien dirigido del regimiento 71. A este 
tiempo un aia riel regimiento 50 ocupaba la villa, y ase- 
gnraba ios prsioneros, y  la otra con las tres piezas de á. 
é ia rodeaba por fuera; la artillería, asi que pudo poner­
se á Ciro, hizo fuego co i grande efecto sobre los cuadros. 

Mientras que el entmigo estaba asi ocupado por su de­
recha , la columna del Mayor General Hovvard continua* 
ba moviéndose en vuelta de su izquierda, y  nuestra ca­
ballería avanzando y pasando mas allá de la cabeza de su 
columna, cortó la caballería enemiga de su infantería, 
la hizo repetidas cargas, y la derrotó. El 13.0 de Drago­
nes ligeros se apoderó al mismo tiempo de la artillería ene • 
miga. Una de las cargas hechas por dos escuadrones del 
segundo de Húsares, y  uno del 9.0 de Dragones ligeros 
fue en extremo valerosa; el ultimo era mandado por el 
capitán G oré, y rodos tres por el M ayor Btirsche de los 
Húsares. Debia haber referido ya que habiéndose deteni­
do algún tiempo la caballería británico por razón de la 
obscuridad de la noche, y mal estado del camino , la ca­
ballería española del Conde dé Penne Villeraur fue la pri­
mera que en esta ocasión se formó en la llanura, y  em­
pezó a combatir con el enemigo hasta que llegó la britá­
nica. -

* 9

El enemigo estaba en este momento en completa re­
tirada, pero habiendo la columna del M ayor General Ho­
vvard ganado el punto que se le había (señalado y ade» 
lanrandose la de la izquierda mas acia é l ,  no le quedaba 
otro recurso, que rendirse, ó dispersarse, y subir por la 
montaña ; prefirió el segundo partido y subiendo por la 
m edialuna que se podría juzgar inaccesible, fue seguido 
muy de cerca por los regimientos y  34 , mientras que 
©1 39  V infantería portuguesa del coronel Ashvvon ro­
deaban la falda de la montaña por el camino de Truxillo 
para volverle a tomar el flanco; y al mismo tiempo la in­
fantería del Brigadier general Morillo subía, á alguna dis­
tancia , por el costado izquierdo con el mismo hn.



té
En- e$te tiim'po la? tropas <íél enemigo ¿sfabart poscti 

das del mayor terror pánico, como es fácil imaginar; su 
caballería hiña por todas partes»: la infantería arrojaba las 
armas, y los un icos esfnerzos de todos el os eran escapar, 
.Las tropas que estaban á las ordenes dei General irio*. 
vvard , como igualmente las que había mandado rodear 
la punta de la montana , los perseguían por las penas lia* 
ciendo prisioneras a cada paso ; basta que sus propios sol- 
dados andaban ya tai can actos, y tan pocos en numero, 
que le faé preciso mandar hacer alto , ¿asegurar los prisio­
neros -y-dexar su ulterior peisecucion ú la infantetia es­
pañola del general M orillo, el qual por ta dirección en 
que había subido-, se hallaba mas adelantado. La fu .;- 
za que el General Grard tenía consigo al principia 
de la acción, consistía en 2-*;oo, infantes, y 600 c.ba l s., 
la que en este momento estaba totalmente dispersa — Du­
rante estas operaciones, ¡abrigada de infantería portuguesa 
del brigadier general Campbell, se nos reunió de Casa de 
D Antonio , donde había hecho alta la noche anteceden­
te , y luego que juzgué .que ya no eran necesarios en la 
necioñ , los destaqué con la brigada compuesta de los reg ­
imientos 5 a y  r T y .9-2:̂  y la brigada de caballería del M a­
yor general Long , para M -rida; ellas ¡legaron a S Pedro 
aquella noche, y entraron enMerida esta mañana. El en-, 
migo eii extremo- consternado se había durante la noche 
retirado* de a’li para Almendral®jo. F.l Conde de Ptnne 

iformaba da guardia- avanzada con su caballería •, y había 
en t raid o* en la ciudad antes que llegasen los ingleses.

Excusado es explicar á^V. E. ia? grandes resultas de 
estas operaciones; su resultado inmediato fué aprisionc-r 
un General de caballería (  Bran') un CGrcnel de caballe­
ría i el P. ¡naipe diA rem berg, un teniente coro ?ei xefe del 
-estado mayor, un Ayudante di; campo de l-Gene ral Girard, 
d?s tullientes coroneles-, un comisario de guerra, 3° .capL 

•tanei y oli-’ciales subalternos., y mas de mil entre.oficíales? 
tafji'ioí3‘3 y- soldados mandados ya con una escolta para Po#r



tslegre* — Toda la artillería del enemiga „ bagages, y  con- 
misariado, algunos almacenes de pan que tenia junto á 
Caceres y Merida# y la contribución de dinero que habla 
sacado de la .primera de dichas ciudades, además de la dis­
persión total del cuerpo del General Girard. — El numero 
de enemigos muertos debe ser excesivo, al mismo tiempo 
c¡ue él de los nuestros es á proporción insignificante , co­
mo consta del mapa adjunto, en el qual V . E. sentirá ver 
el nombre del teniente Strennvvítz, Ayudante de cam­
po del Teniente general Sir V V - Ers/<ine, al qnal su gran 
valor conduxo al medio de la caballería enem iga, é hizo 
que fuese prisionero.

Asi terminó una expedición, q u e, ya que na ha te­
nido ocasión de 'mostrar en toda su extensión el valor y es­
píritu de los que combatieron, confio que tiene motivos 
para la aprobación de V .E .  Ninguna alabanza por mi par­
te es bascante para hacer justicia á sn admirable conducta. 
La paciencia y buena voluntad que mostraron todas las 
clases , durante las marchas forzadas en un tiempo malí­
simo, su estrecha atención á las ordenes que recivían, la 
precisión con que marcharon al ataque, y  su obediencia 
a las ordenes durante la acción, en una palabra, el modo 
con que todos hicieron su deber desde el principio de la 
operación, merece mis mas vivos agradecimientos, y estoy 
cierto que no escapará á la observación de V . E. Debo 
declarar mi obligación al Teniente General Sir V V . Ers» 
&ine, por su auxilio y consejos en toda ocasión.

Estoy particularmente obligado al M ayor General 
Hovvard t que se apeó , y puso al frente de sus tropas en 
la subida mas difícil de la sierra, y  por todas partes, con­
duciendo con mucha destreza su columna; y al M ayor 
General Long por sus operaciones a la cabeza de su briga. 
da. Debo también declarar mi agradecimiento al Coronel 
VVilson, coronel Ashvvorth, y  teniente coronel Stevvart, 
comandantes de las brigadas, por el ¿modo juicioso con 
que las condujeron.



El teniente coronel Cameron, Hott. Nenióme coronel 
Cadogan, el Hall teniente coronel Abercromby , y ios 
tenientes coroneles Feuvvicfc, Mater y Linstty, IOj mayo 
re? Hairisson , y Busshe el Mayor Parfce (comandante de j 
lâ s compañías ligeras ) y el espitan Gore comandante del 90 ' 
de Dragones ligeros, el Mayor Hartaran comandante de ar­
tillería, el teniente coronel Grant, y el Mayor BirnHng- 
lian del servicio portugués, el capitán A.rresaga de artille- 
ría portuguesa./(cuyas piezas hicieron rantoefecto) me 1 
recen mi riiayor aprobación* por stf conducta , y Hodex^ré 
dé mencionar Tos esfuerzos hechos por el Brigadier gene-" 
ral Canipbell y sus tropas para llegar a tiempo de socola­
re r nos.

El' G'eneral Giran xefe del' estado mayor dd Gene^ 
ral Castalios» y segundo en el mando del 5,®e*eKito es- 
dañol * me hizo, la honra de acompañarme durante esta» 
operaciones, y reconozco que le soy muy dendor por- su* 
asistencia, y estimables consejos; el Brigadier General Con­
de de Fenne Viilem ur, el' Brigadier General Morillo, eP  ̂
coronel Dovvnio, y lo» oficiales, y  soldados españoles en 
ganérat se cónduxeron todos de un modo que merece mi 
entera aprobación.

Habiendo cumpHdo, como espera, el objeto que V . E. 
deseaba., con fas tropa» de mi mando, les daré un día de 
descansa en cata ciudad, y después marcharé para lasfro»* 
térsn dO Portngal*, para volverlas a poner en sus acauto- 
namientos. Debo el mavor agradecimiento al teniente co­
ronel Roo/<e, asistente del Ayudóme General* y al tenien­
te coronel Offfeney asistente de? Quartef Maestre Gene- 
por el hábil mddo'con que dirigieron sus* reparticiones, y  
también po* la estimable asistencia, y  concejos que reci- 
Vf de elfos en todas fas ocasiones ; á los oficiales de las re­
particiones dsl Ayudante y*Quartel Maestre General, a! 
capitán S-jorre, de Reales- Ingenieros, por su iatelrgén*- 
¿fia; y  esfuerzos* infatigables durante toda la operación ; al 
capitán Cunte , y a raí propio Estado -Mtyetk
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H
E s t e n i o  será eirtrf gado á V . E. por el capitán Hill, 

rri primer Ayúdame de Campo; y pido a V . E. permiso 
para referirme a t o d o s  los demás informes que deseare.

Tengo la honra de ser ecc,, ~  Q Firmado. )  R Hiil 
teniente General ~  j?. S. — Después de escrito este oficio, 
se hizo un numero mucho mayor de prisioneros, y fld, 
dudo que suban a 1300 * ó 14co.

El Brigadier General Morillo acaba de volver 
dé perseguir a los dispersos que siguió porespacio de ocho 
leguas. Afirma que ademas de los muertos en la llanura , 
se hallaron en las faldas de las montañas mas de 600 ca*. 
da veres*

El General Girard eseapó con dirección a la Sierra 
con 2oo, á 300 hombres muchos de ellos sin armas, y  di* 
ce su propio Ayudante de Campo que va herido.

Gibraltar 27 de Septiembre. — S, A . R. el Principe 
Regente delreyrio unido delaGron Bretaña, é Irlanda eu 
nombre de su Augusto Padre se ha servido conceder á sus 
soldados católicos, apostólico-romanos de esta .guarnición 
el líbre exercicio de su Religión ; y  el Excmo. Sr. T e ­
niente Gobernador ha tenido á bien participar esta Sobe* 
rana resolución *1 R Vicario de la Iglesia católica, en­
cargándole que determine hora, como lo hizo, para que 
los soldados católicos pudiesen concurrir ai santo sacrifi­
cio de la misa , y otras devociones; el pueblo catolice 
tubo la mayor satisfacción al verlos por la primera vez «ir 
misa formados en el Domingo 22 cei corriente.

Es notoria la urbanidad con que el Excmo. $r. Te- 
nieti e General D. Couiio Campbell ha distinguido en dife. 
rentes ocasiones la religión católica en el hecho de susten» 
tar á sus ministros. De esta verdad son testigos todos los 
habitantes i y muchos españoles que residen y transitan por 
esta guarnición , siendo un pequeño tributo de un justo 
agradecimiento no dexar se ignore en paite alguna estas 
virtudes del Sr. Teniente Gobernador , á el qtial deberá 
hnber servido de mucha satisfacción ver que sus acciones



H  /  .
lian coincidido con ios deseos del .Gobierno' Supfemo co- 
mo prueba la Real Orden referida.

Cadi% 12 de Octubre. — El Capiran general D. Joa­
quín Bláfce, fecha de 28 de Septiembre dirige desde su 
cuattel general de Valencia al Supremo Consejo de Re­
gencia el oficio siguiente — Serenísimo Sr.: en estas <2% 
horas ha habido un acontecimiento agradable del qué so­
lamente se sabe por señales ,  y por consiguiente no hay 
detall alguno- El hecho es que durante la madrugada se- 
observó, en el castillo de Sagunto un. vivo fuego de artille­
ría , y fusilería; después de aclarar el dia se puso señal en 
dicho, castillo de haber rechazado un asalto. Estoy ansio­
so por saber los detalles para transmití!los á V . A . etc..

El general en Xefe interino del 4.* [exercít<* 
iemite al Sr. Xefe del estado mayor general copia del 
parte siguiente que le dirigió con fecha del 3 el te­
niente general Francisco Ballesteros desde su quartel 
general de Xiraena.— Excmo» Sr. : Luego que el-ene­
migo evacuó este pais, según tengo escrito á V . E . , orde* 
hé que mi Ayudante' de campo* el teniente coronel D . 
Gerónimo Váldés con un cuerpo de infantería y caballe­
ría marchase sobre la Hoya de M alaga, á fin de tener al 
enemigo en una-continua inquietud, recoger dispersos, y 
alimentar el fuego de nuestra insurrección. Este oficial 
Saliendo de Junquera para ei Burgo-encontró una colum­
na enemiga compuesta de 700 infantes, 30 caballos, y 4- 
piezas de montaña, que se dirigía- á Ronda, á la cual, 
atacó y batió completamente, poniéndola en precipitada  ̂
Riga sobre el mismo camino que trata-,, causó al enemigo 
mucha perdida entre-muertos y  heridos, le hizo porción  ̂
de prisioneros, y le tomó armas, mochilas, y caballosi- 
Recomiendo á V .E . este oficial, que tan completamente: 
iva satisfecho mis deseos, como igualmente el teniente eos



roñe! D. Benito P elti, que; segundó V a ld é s ,'se  portó 
valerosamente, haciendo^lo asi presente á S .A . el Con­
sejo de Regencia. (Gaceta de Lisboa de 14 de Noviembre, y

Montevideo 11 de Febrero• 

A R T I C U L O  C O M U N I C A D O l

Señor Editor. ~  En muchas gazetas , y  en algunos 
papeles públicos de Buenos-Ay res he notado que ál ver­
bo auxiliar haber se le hace plural quando rige por si solo 
ó amando es auxiliar de si mismo, siendo asi que el uso- 
constante de nuestra lengua no lo admite en plural sino 
solo quando es auxiliar de otro verbo distinto.

Por exemplo se dice bien ~  han venido los caballos — ■ 
han traído los b u e y e s porque- entonce* es auxiliar de los 
verbos venir y traer, que son distintos- del auxiliar haber. 
Pero se habla mal y suena mal á nuestros oidos quando 
se dice rz en La comedia hubieron muchos silvos contra los 
actores — en la corrida de toros han habido muchas desa­
gracias ; porque en el primer caso el verdadero auxiliar 
haber tige par si solo, y en el segundo es auxiliar de si 
mismo c en cuyos casos como queda dicho* no admite plu- 
ral? en estos ú otros ca&os semejantes el uso de los que 
hablan y escriben bien la lengua no lo desquicia del sin­
gular, en cuya conformidad decimos— en la comedia hu~- 
bo muchos silvos comra los actores— en la corrida de to­
ros ha habido muchas desgracias

Siguiendo el mismo uso no se dice hablando de co­
sas pasadas— hacen muchos anos T. han muchos anos que’ 
vino la expedición de CevalLos: sino solo — hace muchos 
anos =; ha muchos años, ó-hay muchos años que. vino la¡ 
expedición de Cevallos..

Mucho tiempo hay que^leí la gramática, y orfogra- 
¡ -fia españolas, y aunque tube míos tres exemplares de una 

Y. otra obra,, me hallo' ahora, sin- ninguno; porque me

*5



d£shize *de éffbs á fin de ‘que algunbs ¡jbveij’es, á qufenet 
i&s ftegaléy se aprovechasen de los excelentes documentos, 
6e qwe están Menas esas dos obrtta»» que son ea mi con­
cepto perfectas en su linea: y asi no puedo citarle á vd. 
la pagina en que se advierte lo que acabo de decir sobre 
el verbo auxiliar haber.

^or lia misma razón no puedo citar la pagink, en 
que se trata de los articulo» relativos del— de e l— al —> 
% (?/; peto puedo decir que sobre ellos se dan nruy bue- 
na* reglas, que lie visto violada? también en Jos mismos 
papeles

Po* exemplb qiraudo al «articulo del se sigue el subs«- 
t&fttiv© á que se rééere, ó algún adjetibo que haga sus 
veces, entonce? no se duplica la &; y solo se ‘duplica quan> 
áo no se signe el substantivo, ó oigan adjetivo suplente. 
P»6r ésGa regla decimos bien — las agitas del Rio de th 
■ Plata ¿oti delgadas; y hablaríamos iruorrettamenre si dn* 
plicaíido lá e del arlituío del dijéramos*— las aguas de rff 
Wto -de leí Pbata son delgadas ; pero si continuando la ora* 
CÍotl aímiiétáÓiOs^ y de él se sacan pescados sabrosos»en­
tonces la duplicación está foi*n hecha-; por qt»e al articulo no 

5̂ 4é signe el snbitahtivo Rio i ó algún adjetivo que bagto 
sul voces; pués tampoco se dViplica t il  teste caso , y asi sin 
duplicarla dédrrros bíe-n — es ana misma la haca del Reo 
Uruguay y  DEL NEGRO , con que ambos unidas demgtnrü 
tn  el de lá Plata , pórqOe el adjetivo negro hace las ve- 
ctfe y suple OI substantivo f ió , cuya palabra solo se omite 
por no hacer pesada la oración , guando pata su claridad
íVb lá  ftéétes'ita. M j

LO mismo digo tíel articulo a l, en qhe sé eliwe la e 
Olían do se sigue el substantivo á que se refiere; peto no 
%a elide qn^ndo ai artículo dé sé te sigue el substantivov 
ó algún adjeribo que haga sus vecés.

Seat etenripío de ‘los taR>$ citad o» las siguientes ora» 
tiOnes — Entramos ál Rio de Id Plata con viento favoCtf- 
W e; de alli a algún tiempo sdl-fínas \ pero cargados de uú

$ 6



vp
Gontnwio t últimos que volver a é l  de arribada —* 

Entramos a l rio Uruguay y al Negro al mismo tiempo j  
porque la boca es coman a los dos nos.

En la representación convincente que el apoderado 
de los hacendaaos de una y erra banda hizo al Sr. Cis- 
ñeros en iboty sobre la- necesaria admisión de txpedicic-  
lies extrangeras, asi para socorer ai erario real1 en loa 
apuros en que se hallaba , como- para fomento- del pastoreo 
y-agricultura, he visto introducido a4 verbo '¿jakákitieá(t}l 
que se conjuga por todos tiempos en vez del defectivo 
garantir, que no se conjug i por todos».

En un discurso reciente impreso en Cádiz contra e í 
periódico inmutado el español, que se imprime en Lon­
dres, se introduce en vez dei garantir el* verbo garantid 
qar + qne también so conjuga por todos tiempos. Esta in­
troducción me parece racional1, salvo meliori ;■  porque- sin 
e*x:laÍF al verbo recivido enriqueze con justo motivo la 
lengua con esos verbo» nuevos deribados del antiguo cdM 
rantir t que alguna* veces nos abandona, poniéndonos en 
la necesidad de explicarnos por rodeos. Por la misma ra ­
zo» no podcrn-os desaprobar Jos snbopantivosí aproche-, 
reproche, y el adjetivo desventajoso, de que-en otro tiem­
po ño hacia usó la lengua , y aora se bailan yá ó por ne­
cesidad ó por conveniencia autorizados pon el uso de los 
que hablan la lengua cultamente.

Sea de esto-ultimo lo que fuere, como el verbo auxiliar 
haber, y los artículos a l— a e l— del— de el son de uso 
n.ui irequente, causa lastima que se vean á cada paso 
deslucidos con su mal uso muchos papeles, que por otra 
faite tienen meríro. Este solo motivo y no el cito-censurar 
*8 el qae me ha- estimulado a manifestar á vd mi-séntft 
miento en está metería- á $11 de que sino túne i neón ve** 
tóente se sirva mandar se den á luz en la guzeCa de está 
ciudad las observaciones que hago-en esta carra.

Si en todos tiempos se debe z-ela* qu e la lePgtía cas- 
; allana ntz ee corrompa , en t i  presente debe ciiidadse mas



que nunca de que no caiga de la perfeccioné que ha lle­
gado ; porque su perfección no solo interesa á ios españo*. 
le s , sino Cambien a casi todas las naciones cuitas del glo* 
b o , por la abundancia y hermosura de la lengua, por tas 
riquezas que la nación posee en este nuevo mundo9 las-, 
que obligan á que otras naciones la aprendan para la facili­
dad de su interesante comercio , y últimamente porque las 
demás naciones miran hoy á la española como á una nación 
heroica; que sin calcular las débiles fuerzas, en que la 
dexó el inepto Godoy, sin dinero, sin tropas, tomadas dolo* 
sámente sus plazas fronterizas, llena la Península de exer- 
citos franceses, bien apercibidos gritó la guerra contra el 
tirano que la oprimía. Este heroísmo ha convertido en es­
timación general de todas el oprobio mismo en que la 
españa yacia, y  las estimula á que aprendan su lengua, 
si su suerte no les permite unirse]á su causa.

Por lo menos este heroísmo dio lugar á que ía gran­
de , la generosa nación británica tomase medidas oportu­
nas para oponer un dique á la inundación desoladora de 
Boaaparte, que refluyendo sobre la misma Francia no. 
tardará en obstruirla y debilitarla, y  preparara ¡la liber­
tad de las demas ilaciones.

Dios guarde á vd. muchos anos Febrero 5 d c .rS ia .— 
Su mas atento servidor Q S.M . B.

EL americano, amante de la monarquía• 

A V I S O .  1]

En la librería de esta ciudad: donde se despacha este 
periódico, se dará de valde la adicción al calendario; en ellá 
están corregidas las faltas, ó descuidos de la imprenta» 
y  las equivocaciones que se padecieron colocando alguna! 
festividades en dias no señalados para su celebración.

8$

En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo»


